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Gracias por interesarte en leer nuestro
trabajo. ReVISTA a la Verdad nace de la
necesidad de dejar un registro histórico de
los acontecimientos que marcan nuestro
tiempo, abordados desde una perspectiva
fundamentada en la defensa de la vida, la
familia y la libertad, y analizados a la luz de
una cosmovisión bíblica.

A lo largo de nuestro trabajo investigativo
durante los últimos años, hemos
identificado una profunda carencia de
fuentes verídicas, primarias y rigurosas que
documenten estos procesos con honestidad
intelectual y responsabilidad moral. En
medio del ruido informativo, la verdad suele
diluirse; por eso, esta revista surge como un
espacio para observar, analizar y testificar
con claridad.

ReVISTA a la Verdad está pensada en ti.
En quien nos lee hoy, inmerso en los
desafíos del presente.
Y también en quien nos lea en el futuro,
buscando comprender qué ocurrió y cómo
respondimos.
No solo queremos informarte, sino
animarte a ser parte de la historia, a
discernir con criterio, a no conformarte y
a alzar la voz con una mirada firme hacia
la verdad.

Querido Lector

CARTA AL LECTOR

Gracias por estar aqui
Buena lectura



Enfoque de
esta edición
En esta segunda edición de reVISTA A la Verdad,
abordamos con claridad y convicción los desafíos
que hoy enfrentan la vida, la familia y la identidad
humana en medio de una cultura marcada por la
confusión y la imposición de ideologías.

Los artículos que componen esta edición ponen en
evidencia una realidad preocupante: cuando la
verdad es reemplazada por narrativas ideológicas,
los más vulnerables —especialmente los niños—
terminan siendo los más afectados. Desde
decisiones sobre la vida hasta fallos judiciales y
transformaciones culturales, se hace urgente volver
a poner en el centro la dignidad humana.

También abrimos espacio a voces que proponen una
participación activa en la sociedad desde principios
firmes, destacando el papel de mujeres y hombres
que, lejos de seguir corrientes dominantes,
defienden la vida, la familia y la fe como
fundamento de transformación.

Esta edición es, además, un llamado a la Iglesia y a
cada lector a no permanecer en silencio. La fe no
está diseñada para ser pasiva ni privada, sino para
influir con verdad en cada esfera de la sociedad.

ReVISTA a la Verdad continúa siendo una invitación
a pensar, discernir y actuar. Porque en tiempos
donde todo se redefine, sostener la verdad es más
necesario que nunca.
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ReVISTA a la Verdad es una publicación que hace parte del ministerio  JUCUM
PROVIDA, conformada por un equipo de cristianos con experiencia en diversas
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La eutanasia no es un acto de
compasión, sino una señal alarmante de
que la sociedad está fallando en su deber
más esencial: proteger la vida. El caso de
la joven Noelia Castillo en España,
marcado por dolor, trauma y
vulnerabilidad, no debe celebrarse como
un avance en derechos, sino analizarse
como una tragedia que evidencia cómo,
frente al sufrimiento, se está optando
por la muerte en lugar de defender la
vida.

Más allá de los detalles particulares,
este caso deja al descubierto una
realidad inquietante: una persona en
condición de alta vulnerabilidad terminó
su vida bajo un sistema que permite que
la muerte sea presentada como una
solución válida. Aunque así funcione
actualmente en algunos países, esto no
elimina las profundas preguntas éticas
que surgen cuando existen
inconsistencias, tensiones familiares y
dudas sobre la transparencia del
proceso.

Uno de los argumentos centrales a favor
de la eutanasia es la autonomía
personal. Sin embargo, en estos casos es
necesario afirmar con claridad que no
existe una decisión plenamente libre.
Cuando una persona enfrenta dolor
profundo, enfermedad física o trauma
psicológico, su capacidad de decidir está
inevitablemente afectada. La
enfermedad —del cuerpo o de la mente
— condiciona la percepción, limita la
esperanza y distorsiona la visión de
futuro.

Opinión
Eutanasia: una falsa salida que revela el

fracaso en la protección de la vida
En ese contexto, el consentimiento no es
verdaderamente autónomo, sino que
está viciado por el sufrimiento. No se
elige la muerte en libertad, sino como
una respuesta desesperada al dolor.
Pensar lo contrario es ignorar la
fragilidad humana en sus momentos
más críticos.
Cuando una persona como Noelia
Castillo ha atravesado abuso, depresión
y una condición física que transforma
radicalmente su vida, su deseo de morir
no puede separarse de ese contexto de
dolor. No es una elección en igualdad de
condiciones, sino una decisión marcada
por la desesperanza.

El caso también ha estado rodeado de
controversias, incluyendo desacuerdos
familiares y cuestionamientos sobre
posibles presiones relacionadas con la
donación de órganos. Estos elementos
generan preocupación sobre si
realmente se garantizó un proceso
transparente, libre de influencias
externas y éticamente sólido.

Aunque la eutanasia esté legalizada,
situaciones como esta evidencian que no
existen garantías absolutas. Y cuando se
trata de la vida humana, cualquier duda
debería ser suficiente para detener el
proceso, no para justificarlo.

El papel del Estado es claro: garantizar y
proteger la vida, especialmente en los
momentos de mayor vulnerabilidad. No
le corresponde promover ni legalizar la
muerte como respuesta al sufrimiento
humano.



Referencias

BBC Mundo. El caso de Noelia Castillo y el
debate sobre la eutanasia en España.
https://www.bbc.com/mundo/articles/cj
408jvkvldo

El Tiempo. Caso Noelia Castillo: detalles
sobre la supuesta presión para donar
órganos tras su eutanasia en España.
https://www.eltiempo.com/mundo/euro
pa/caso-noelia-castillo-los-detalles-
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espana-3543550

Opinión

Valeria Gutierrez

Aceptar la eutanasia como una opción
válida implica cruzar una línea
peligrosa: pasar de cuidar la vida a
decidir cuándo esta deja de ser digna de
ser vivida. Esto no es progreso, es un
retroceso ético profundo.

En medio de este panorama, el papel de
la Iglesia se vuelve más urgente que
nunca. Ante una cultura que muchas
veces no sabe cómo responder al
sufrimiento, la Iglesia está llamada a ser
luz: a acompañar, sostener y mostrar el
amor de Cristo de manera concreta.

Casos como el de Noelia Castillo
evidencian la necesidad de una
presencia cercana en las familias, en
quienes atraviesan dolor, en quienes han
perdido la esperanza. La respuesta no
puede ser la muerte, sino el
acompañamiento, la verdad y el amor.

La Iglesia tiene la responsabilidad de
recordar que cada vida tiene valor,
incluso en medio del sufrimiento, y de
ser un refugio donde las personas
encuentren sentido, consuelo y
esperanza.
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Aceptar la eutanasia
como una opción válida
implica cruzar una línea
peligrosa: pasar de
cuidar la vida a decidir
cuándo esta deja de ser
digna de ser vivida.



Medellín, marzo de 2026 — El pasado 5
de marzo se llevó a cabo el tercer foro
virtual antifeminista “Mujer y Política”,
un espacio que reunió participantes
interesados en conocer el papel de la
mujer en la historia política de Colombia
desde una perspectiva crítica al
feminismo. El evento fue organizado por
el ministerio JUCUM Provida.

El foro contó con la participación de
Valeria Gutiérrez como ponente
principal, quien lideró la exposición
central y presentó su libro digital
“Sufragio femenino en Colombia: ¿Una
conquista feminista?”, obra que
propone una revisión histórica del
origen del derecho al voto femenino en
el país y cuestiona algunas narrativas
ampliamente difundidas sobre este
proceso.

El encuentro giró en torno a una
pregunta central: si el sufragio
femenino en Colombia puede atribuirse
al movimiento feminista o si, por el
contrario, responde a un proceso
histórico más amplio y complejo.

Entre los principales puntos abordados,
la ponente planteó la necesidad de
revisar lo que se denominó como “mitos
históricos”, entre ellos la idea de que
todos los hombres podían votar
mientras las mujeres eran excluidas, y la
afirmación de que la oposición a la
participación política femenina se debía
a una supuesta opresión sistemática por
parte de los hombres.

Noticia
Se realizó el tercer foro virtual
antifeminista “Mujer y Política”

En este sentido, se explicó que el acceso
al voto en Colombia estuvo
históricamente condicionado por
diversos requisitos, lo que limitaba la
participación política tanto de hombres
como de mujeres en distintos
momentos.

A partir de estos elementos, se concluyó
que el sufragio femenino no debe
entenderse como “un regalo para los
hombres ni una deuda con las mujeres”,
sino como el resultado de una evolución
política compleja, influenciada por
múltiples factores sociales, jurídicos e
históricos.

El foro también sirvió como plataforma
para el lanzamiento del libro digital, el
cual busca profundizar en estos
argumentos y ofrecer una lectura
alternativa sobre la historia del voto
femenino en Colombia. La publicación
fue presentada como una herramienta
de formación y reflexión para quienes
desean analizar este tema desde una
perspectiva crítica.

El evento concluyó con un espacio de
preguntas, permitiendo la interacción
entre los asistentes y la ponente. Desde
el ministerio organizador se anunció
que continuarán promoviendo estos
espacios con el propósito de fomentar el
análisis de temas políticos y sociales a la
luz de sus convicciones.

Valeria Gutierrez



el sufragio femenino no
debe entenderse como “un
regalo para los hombres
ni una deuda con las
mujeres”



Las ideologías empiezan a ser peligrosas
cuando se vuelven más importantes que
el bienestar de las personas que dicen
querer proteger. El feminismo dice que
lucha por los derechos de las mujeres,
pero en esa lucha se ha llevado a muchos
hombres por delante, y muchas mujeres
sin importar la edad. 

Totalizar una idea desde una experiencia
subjetiva es uno de los daños más
grandes que se le está haciendo hoy a la
sociedad, porque ya no se decide desde
la razón, sino desde lo que dice la
ideología. Y el feminismo es una
ideología errónea y destructiva,
especialmente para los niños.

Los niños no entienden de ideologías, de
leyes o de problemas políticos. Ellos
simplemente se ven obligados a
adaptarse a lo que un adulto en rol de
juez, psicólogo, trabajador social,
abogado, médico… decide que es su
“bienestar”, incluso cuando ese
bienestar no es real. Los casos de Lucio y
Ángel tienen algo en común: en ambos,
la ideología feminista fue más
importante que su vida.

Los niños no entienden de ideologías, de
leyes o de problemas políticos. Ellos
simplemente se ven obligados a
adaptarse a lo que un adulto en rol de
juez, psicólogo, trabajador social,
abogado, médico… decide que es su
“bienestar”, incluso cuando ese
bienestar no es real. 

Opinión
niños víctimas de decisiones ideologicas

¿A quien se está protegiendo?
Los casos de Lucio y Ángel tienen algo
en común: en ambos, la ideología
feminista fue más importante que su
vida.

En los dos casos se priorizó entregar la
custodia a la madre, una madre que los
había abandonado y a la que los niños no
conocían. No había vínculo emocional,
no había seguridad. En contraste, sí
existía un vínculo fuerte y una
estabilidad construida con el padre
durante todo el tiempo en que la madre
estuvo ausente. Entonces, ¿por qué se le
entregó la custodia a la madre? Por un
criterio ideológico: la idea de que “la
madre es mujer” y el error de asumir
que el padre, por el simple hecho de ser
hombre, representa un riesgo.

En estos casos no se tomó en cuenta lo
que querían los menores. No se escuchó
su voz, no se entendieron sus
necesidades. 

Fueron sometidos a cambios abruptos,
llevados a entornos desconocidos, con
personas con las que solo tenían un
vínculo biológico. 

Dos niños que debían ser protegidos por
el sistema, pero que terminaron siendo
llevados a lugares donde vivieron
maltrato hasta su muerte.



Es una situación profundamente
preocupante que la ideología llegue a ser
más importante que la vida. Es urgente
recordar que la prioridad siempre debe
ser la persona, especialmente cuando se
trata de niños.

Y para los profesionales que trabajan en
salud y en lo social, es aún más
importante no perder de vista su
responsabilidad: que sus creencias
personales no estén por encima de su
ética profesional. ¿Y cuál es esa ética?
Resguardar la vida en todas sus etapas,
desde la concepción hasta la muerte

Opinión 

Fiorella Gutierrez

Las ideas totalistas que promueve el
feminismo radical están haciendo daño.
Estos dos casos se volvieron virales,
pero la pregunta es: ¿cuántos más hay
que no vemos? ¿Cuántos niños sufren
maltrato por parte de sus madres y no
pueden alejarse porque el sistema no le
otorga la custodia al padre? ¿Cuántos
niños siguen muriendo diariamente en
el vientre de su madre porque ella no
quiere tenerlos, incluso cuando el padre
está dispuesto a asumir toda la
responsabilidad? ¿Cuántas niñas están
creciendo con la idea de que el hombre
es malo y, por eso, no es digno de
confianza, respeto y amor?

Las ideas radicales del feminismo están
afectando la familia, el rol de la mujer,
el rol del hombre y, sobre todo, la
integridad de los niños. Además, están
cegando la objetividad en los casos
donde hay una mujer involucrada.
Entonces surge otra pregunta necesaria:
¿cuántos profesionales están poniendo
sus ideologías por encima de su ética?
¿Cuántos psicólogos, médicos o
abogados deciden darle la razón a una
mujer no por evidencia, sino para
sostener una lucha ideológica contra el
machismo o el patriarcado?



Las ideologías empiezan
a ser peligrosas cuando
se vuelven más
importantes que el
bienestar de las personas
que dicen querer
proteger.



El 12 de abril de 2026, en Comodoro
Rivadavia, Argentina murió Ángel. Tenía
cuatro años. Su historia hoy duele no
solo por su final, sino porque —según
quienes lo conocieron— pudo haberse
evitado. Porque antes de su muerte hubo
advertencias, señales y un pedido
insistente que quedó registrado: “Quiero
quedarme en casa, papi”.

En esos videos, Ángel llora, se aferra a
su padre y suplica no irse. No quería
vivir con su madre biológica, Maricela
Altamirano, quien había estado ausente
desde que él tenía un año y regresó más
de tres años después. Para el niño, era
una desconocida. Aun así, la Justicia
decidió que debía irse con ella.

El juez Pablo José Pérez otorgó la
custodia a la madre, en una decisión que
hoy es fuertemente cuestionada. El
padre había advertido lo que podía
ocurrir. “Le advertí a protección, a mi
abogado, a todos… que algo le iba a
pasar a mi hijo, y pasó”, dijo con
lágrimas. “A mí no me lo van a devolver.
Yo quería a mi hijo vivo. Mi hijo pidió
ser escuchado y nadie le dio bola”.
Según relata, incluso cuando intentó
mostrar pruebas a la psicóloga—videos
donde el niño lloraba y suplicaba
quedarse— la respuesta fue
contundente: “Aquí no se hace lo que
vos decís, yo estoy haciendo mi
trabajo”. Para la familia, esa decisión no
respondió al bienestar del niño, sino a
un criterio ideologico feminista que
priorizo que estuviera con su madre
biologica por el solo hecho de ser la
mujer, sin considerar que no existía
vínculo.

Noticia
ANGEL: EL NIÑO QUE PIDIO SER ESCUCHADO

PERO EL SISTEMA DECIDIÓ IGNORARLO.
El informe de la psicóloga Jennifer Leiva
fue clave en el fallo. El padre dice que en
el informe “Decían que mi hijo quería
vivir con su mamá y no verme más. Fui
al jardín para comprobarlo. Lo llamé… y
salió corriendo a abrazarme. Ahí entendí
que nos estaban mintiendo”. 

Una docente del jardín lo recuerda entre
lágrimas: “Ángel siempre fue un nene
alegre, amoroso, bien criado. Venía con
su papá y su madrasta Lorena, era una
familia hermosa. Pero después empezó a
cambiar. Llegaba sucio, ya no quería
hacer actividades, lloraba”. También
recuerda el momento en que conoció a la
madre: “Yo no la conocía. Pensé que la
mamá era Lorena. Cuando apareció, fue
prepotente. Y yo pensé: a un hijo no se lo
abandona”

La madrasta, que lo cuidó durante años,
lo dice con dolor y rabia: “Mi delito fue
no haberlo parido. Pero yo lo bañaba, lo
llevaba al jardín, lo hacía feliz. Si lo
hubieran escuchado, Ángel estaría
vivo”. Y agrega una imagen que resume
su pérdida: “Justicia sería que abran ese
cajón y mi hijo salga, me abrace y me
traiga las flores amarillas que siempre
arrancaba”
Tras el cambio de custodia, Ángel fue
trasladado a vivir con su madre y su
padrastro, Maicol González, sin un
proceso de adaptación. Para muchos, ese
fue uno de los puntos críticos: un niño
de cuatro años, arrancado de su entorno,
llevado a convivir con personas que no
reconocía. “Para él eran dos extraños”,
dicen desde su entorno. “A ella le decía
Mariela, mamá le decía a su madrasta
Lorena”.



Para quienes lo lloran, no se trató solo
de un error, sino de una decisión
atravesada por una mirada ideológica
que dejó de lado lo esencial: su
bienestar.

Hoy, Ángel no está. Pero su historia
permanece en sus palabras, en su llanto
y en los registros que muestran a un
niño que pidió quedarse donde se sentía
seguro. Su muerte abre una pregunta
urgente que atraviesa al sistema judicial
y a la sociedad: ¿qué ocurre cuando un
niño pide ayuda… y quienes deben
protegerlo deciden no escuchar?

Referencias

Clarin La muerte de Ángel: “La ideología
de género llegó para destruir a la
familia”https://www.clarin.com/socieda
d/muerte-angel-ideologia-genero-
llego-destruir-
familia_0_ojZuNjVFxY.html#google_vi
gnette 

Del caso Ángel a la cacería contra los
feminismos
https://periodismodeizquierda.com/del
-caso-angel-a-la-caceria-contra-los-
feminismos-1/

La nación Qué se sabe del caso de la
muerte de Ángel, el niño de 4 años de
Comodoro Rivadavia
https://www.lanacion.com.ar/seguridad
/que-se-sabe-del-caso-de-la-muerte-
de-angel-el-nino-de-4-anos-de-
comodoro-rivadavia-nid13042026/

Noticia

Fiorella Gutierrez

En los meses siguientes, las señales se
hicieron evidentes. Vecinos lo veían
descuidado, incluso pidiendo comida. En
el jardín notaron su deterioro
emocional. Pero, según denuncian, no
hubo seguimiento del sistema que había
decidido su destino.

El 5 de abril, el niño se descompensó en
la vivienda donde estaba con su madre.
Fue trasladado al hospital en paro
cardiorrespiratorio. Días después,
murió. La autopsia reveló múltiples
lesiones internas: golpes, hematomas y
traumatismos intracraneales, un dato
que abrió la investigación por presunto
homicidio. Hoy, la madre y su pareja
están detenidos.

Frente a las acusaciones, Altamirano se
defendió: “Yo no maté a mi hijo. Lo
protegí y lo busqué”. Aseguró que el
niño dormía y que notaron que no
respiraba, por lo que intentaron
reanimarlo. Su pareja también negó los
maltratos: “Jamás le pegamos.
Queremos saber qué pasó”

El padre, en cambio, es contundente:
“Mi hijo no estaba enfermo. ¿Cómo va a
morir así? Lo mataron”. Y vuelve sobre
lo que, para él, es el fondo del caso: “A
mí me trataban de machista. Si yo estaba
en esa situación, me metían preso. Pero
como es mujer, no le hacen nada”.
La historia de Ángel no solo expone una
tragedia familiar. Expone, según
múltiples voces, una cadena de fallas:
una Justicia que no escuchó al niño, un
informe psicológico que no reflejó su
realidad, decisiones tomadas sin
conocerlo y la ausencia de seguimiento
tras un cambio de custodia crítico. 



Para la familia, esa
decisión no respondió al
bienestar del niño, sino a
un criterio ideologico
feminista que priorizo
que estuviera con su
madre biologica por el
solo hecho de ser la
mujer, sin considerar que
no existía vínculo.



SECCIÓNSECCIÓN
MUJERES



Tras las elecciones legislativas de
2026 en Colombia, se ha insistido en
que las mujeres siguen siendo
minoría en el Congreso por supuestas
barreras estructurales. Sin embargo,
las cifras muestran una realidad
distinta: las mujeres ocuparán cerca
del 30% del Congreso, y casi el 40%
de los candidatos inscritos fueron
mujeres, lo que evidencia que sí
existe participación política.

Esto cambia el enfoque del debate. No
se trata de falta de acceso, sino de
cómo funciona realmente la
democracia: gana quien logra
representar mejor a los votantes.

La política no es una distribución
automática entre hombres y mujeres.
Es un escenario competitivo donde
tanto hombres como mujeres
participan, pero no todos logran ser
elegidos. Así como muchas mujeres
no alcanzan una curul, también miles
de hombres quedan por fuera.

Reducir esta realidad a una narrativa
de barreras invisibles simplifica el
funcionamiento democrático y
desconoce la libertad del votante.

Opinión 

Mujeres en el Congreso: cifras, realidad y
nuevas voces provida.

 No existe una obligación de que las
mujeres voten por mujeres. En la
práctica, muchas mujeres se sienten
mejor representadas por candidatos
hombres, mientras otras respaldan a
mujeres que comparten sus
convicciones.

El voto responde a propuestas,
valores y liderazgo, no al sexo del
candidato.
En medio de este panorama, también
es importante destacar la llegada de
mujeres que rompen con el discurso
feminista. Casos como el de Carol
Borda, activista provida, fundadodra
de la fundacion provida Nazer,
ademas perteneciente a la Misión
Carismática Internacional,
evidencian una participación
femenina con una visión distinta:
defensa de la vida desde la
concepción, valores familiares y
principios de fe.

Junto a ella, también se consolida la
presencia de Sara Castellanos, quien
ha tenido trayectoria política en
Bogotá y representa una línea basada
en la fe cristiana y en propuestas
centradas en seguridad, educación y
oportunidades.



Ambas representan un fenómeno
clave: mujeres que participan
activamente en política, pero que no
se identifican con el feminismo, sino
con una agenda provida y de
principios cristianos. Su llegada al
Congreso demuestra que la
participación femenina no es
homogénea ni responde a una sola
ideología.

El debate sobre la participación de las
mujeres en política no puede
reducirse a números ni a una visión
ideológica única. La democracia no
garantiza resultados iguales, sino
oportunidades de participación.

Hoy, más que preguntarse por qué no
hay más mujeres, la discusión
debería centrarse en algo más
importante: quiénes representan
mejor a los ciudadanos.

Y en ese escenario, queda claro que
no todas las mujeres piensan igual,
ni todas buscan las mismas banderas.
La política no es una competencia
entre hombres y mujeres.
 Es una responsabilidad de
representación.

Opinión 

Valeria Gutierrez



La política no es
una competencia
entre hombres y

mujeres.
 Es una

responsabilidad de
representación.



SECCIÓNSECCIÓN
HOMBRES



Llevaba semanas pensando en escribir
sobre los hombres. Pero la verdad es que
escaseaba el material de inspiración.
Hasta que una de esas noches en que ya
me había rendido, encendí el televisor y,
entre las sugerencias del algoritmo,
apareció una serie que marcó mi
infancia y que, debo confesarlo, he visto
completa tres veces: Smallville. Pionera
en el género de superhéroes, narra la
vida de Clark Kent antes de convertirse
en Superman. Quienes la conocen saben
que es una obra excepcional. Decidí ver
el último capítulo, quizá el mejor, y, al
reencontrarme con la figura del héroe,
no pude evitar pensar en el concepto de
hombre.

Hoy, el discurso cultural nos dice quiénes
somos: esencialmente problemáticos,
herederos de un “patriarcado opresivo”,
portadores de una masculinidad tóxica que
debe ser deconstruida. Al mismo tiempo,
nos dicta lo que deberíamos ser: nuevas
masculinidades fluidas, desconectadas de
cualquier modelo histórico. Los medios, en
general, retratan al hombre como una figura
en declive, ofreciendo arquetipos que
difícilmente invitan a la emulación. En las
familias, la crisis es palpable: muchos
padres se ausentan, física o
emocionalmente. La confusión identitaria,
acelerada por una cultura que desdibuja los
referentes y celebra la indeterminación,
está dejando a muchos hombres sin brújula. 

Opinión 

Poco hombres o pocos hombres 

La caballerosidad, lejos de ser honrada,
se criminaliza como paternalismo;
incluso dentro de la iglesia, a veces se
interpreta como subestimación, cuando
en realidad nace de un respeto profundo
que ve a la mujer como digna de
cuidado, no como incapaz. Quienes aún
ejercen un servicio silencioso por sus
comunidades son tachados de ingenuos.
Las conversaciones entre hombres,
antes forjadas en lealtad y propósito, se
han vuelto superficiales, a veces
banales.

No estamos ante una simple crisis de
roles. Estamos ante una crisis
ontológica: la ontología estudia el ser, la
esencia de lo que existe, y hoy se niega
al hombre la posibilidad de conocer su
propia naturaleza dada por el Creador.
Es también una crisis teleológica: la
teleología se refiere al fin o propósito de
las cosas, y al hombre se le ha despojado
de un horizonte que trascienda su deseo
inmediato o su bienestar individual.
Pero, sobre todo, es una crisis
axiológica: la axiología es la disciplina
que estudia los valores, y hoy se ha
invertido la jerarquía moral. Lo que
antes se llamaba virtud ahora se llama
opresión; lo que era compromiso, ahora
es rigidez; lo que era fortaleza, ahora es
toxicidad. La pregunta fundamental
resuena: ¿Qué es el hombre? Y, quizás
más urgente: ¿Qué no es? ¿Cómo
responder a este momento histórico
desde la cosmovisión cristiana?



No se responde a esta crisis con
consignas de redes ni con manuales de
autoayuda espiritualizada. Se responde
con conversaciones profundas, honestas
y dolorosamente necesarias. Quien
escribe estas líneas no lo hace desde un
pedestal, sino desde la trinchera de la
experiencia. Crecí rodeado de mujeres,
educado para honrar dos apellidos que
llevo con orgullo: Cortes y Caballero. Me
lo repetían sin cesar, y con los años, el
cuidado, el respeto y la delicadeza se
volvieron en mí una segunda naturaleza.
Pero en mi adolescencia, la vida me puso
frente a mi padre, quien con mano firme
me enseñó el valor de la fuerza física, la
responsabilidad de liderar y el peso
sagrado de ser cabeza. No todo fue
lineal. 

Fui víctima de abuso sexual por parte de
un hombre ajeno a mi familia, un
secreto que hasta hoy solo había
compartido con una persona, alguien en
quien confiaba profundamente y que en
ese momento era mi amiga. Hoy soy
padre y un hombre separado. Conozco,
en carne propia, los aciertos y los
tropiezos en este camino de aprender a
ser hombre. Y tomó hoy el coraje de
exponer mis palabras esperando que
resulten de edificación para los jóvenes
que lean esto y busquen un faro en la
niebla.

Opinión

Josue David Cortes Caballero

La confusión actual es abrumadora. Hay
una generación entera de jóvenes sin
padre que crecen sin un modelo que
imitar, sin una voz que diga: así se
camina. En las iglesias, la escasez de
hombres dispuestos a asumir su llamado
con integridad es palmaria. Y mientras
tanto, la cultura sentimental ha
polarizado las expectativas: por un lado,
hay chicas que ya no exigen casi nada,
basta con tres pelos de barba y que
comparta su banda favorita de worship;
por el otro, hay quienes piden tanto,
idealizan tanto, que al final ni ellas
mismas saben qué buscan. En medio de
este vértigo, la necesidad de hablar de
hombría es una urgencia imperativa.

Me siento en la responsabilidad de
hablar de hombría porque pocos lo están
haciendo, y estamos perdiendo a una
generación de hombres. Este espacio, en
futuros artículos, no será un púlpito de
reclamos, sino un diálogo desde la
verdad de la Palabra, pero también
desde el error como maestro y desde un
discurso pragmático. Quiero que los
hombres que lean estas páginas en esta
revista salgan desafiados, sí, pero
también acompañados. Porque la iglesia
no necesita superhéroes de capa.
Necesita hombres de carne y hueso,
quebrantados pero fieles, dispuestos a
cargar la cruz, partir el pan y caminar
juntos hacia el Reino.



Hoy se niega al
hombre la

posibilidad de
conocer su propia

naturaleza dada por
el Creador



SECCIÓNSECCIÓN
FAMILIA



A mediados de febrero de 2026 ha
llamado la atención en los medios de
comunicación y redes sociales un
fenómeno llamado therian. Cantidad de
jóvenes, adolescentes y no tan jóvenes,
han llenado las redes diciendo sentirse
therian. Son personas que se identifican,
en un plano psicológico, emocional o
espiritual, con un animal y no con un
humano. Este nombre proviene del
griego Therion (bestia, animal) y
Anthropos (hombre).

En varios países se convocó a una
caminata de therians; en México no
hubo respuesta. Este tema ha causado
burlas y debates entre los usuarios. En
Mar del Plata, provincia de Buenos
Aires, Argentina, al parecer se abrió una
escuela para estas personas.

Este movimiento empezó a principios de
los años 90 en foros de internet,
destacando los “therian lobo” o
“weres”. Sus raíces se remontan a la
cultura otherkin, donde personas
expresaban sentirse no humanas.

A pesar de ser una subcultura antigua,
su visibilidad pública en redes sociales
como TikTok, Instagram y YouTube
creció drásticamente alrededor de 2020,
consolidándose como fenómeno en
Latinoamérica y Europa a principios de
2026.
Como sociedad, está claro que existe una
gran falta de atención por parte de los
padres hacia los hijos, ya que la
tecnología ha suplido en muchos casos
la parte emocional. Hay una gran
necesidad de sentirse aceptados y
amados.

Opinión
THERIAN: CRISIS DE IDENTIDAD Y LA

AFECTACIÓN DE PERTENENCIA FAMILIAR

Desde que empezó la ideología de género
a manifestarse en varios países como
Estados Unidos, Europa y
Latinoamérica, esta ventana de Overton
nos induce a querer normalizar las
disforias en vez de ser tratadas con el
cuidado psicológico adecuado.

Hoy en día, en pleno siglo XXI,
enfrentamos una fuerte crisis de
identidad del ser humano: donde un
hombre se percibe mujer, una mujer se
percibe hombre, un bebé en el vientre de
una madre se dice que no es un ser
humano; donde adultos se perciben
como niños o bebés (trans-edad); donde
ya no se sabe qué es una mujer; y ahora,
seres humanos identificándose como
animales. Todo esto afecta a la sociedad
y a la familia, ya que se está debilitando
la más elemental, fuerte y primera
institución diseñada por Dios.

El doctor Pablo Muñoz Iturrieta, máster
en Psicología Filosófica, cita el
fenómeno therian como un síntoma de
la profunda crisis de identidad
contemporánea que atraviesan las
generaciones Z y Alfa. Señala que estos
jóvenes manifiestan dicha crisis al
identificarse como animales. Asimismo,
resalta la responsabilidad de la familia
en la formación de la identidad y plantea
que la solución incluye el esfuerzo
educativo, el acompañamiento parental
y una comprensión sólida de qué
significa ser humano.



Es tiempo de regresar al diseño que da
identidad a la familia y al ser humano
dentro de ella, recuperando los valores
compartidos.

Vayamos al encuentro de esta juventud.
Que podamos discipularlos en su
identidad dada por Dios. Que conozcan
su dignidad, valor y riqueza, y la
ejerciten. Que crezcan en carácter y
piedad, dejando la inmadurez e
ignorancia:

“Hasta que todos lleguemos a la unidad
de la fe y del conocimiento pleno del
Hijo de Dios, a la condición de un
hombre maduro, a la medida de la
estatura de la plenitud de Cristo”
(Efesios 4:13).

Que puedan encontrar su identidad en
Dios, el Gran Yo Soy, quien es el origen
de toda identidad, diseño y propósito de
todas las cosas y personas creadas;
quien incluso llama a las estrellas por su
nombre (Salmos 147:4) y da vida a los
muertos, llamando las cosas que no son
como si fuesen (Romanos 4:17).

REFERENCIAS

https://www.instagram.com/p/DUhAv1IlKCv/
https://www.mediotiempo.com/actualidad/viral
es/inauguraran-primer-escuela-para-therians-
en-argentina-estas-materias-les-ensenan
https://www.infobae.com/tecno/2026/02/23/ma
s-alla-de-las-redes-sociales-el-origen-
oculto-de-los-therians-que-quizas-no-
conocias/ https://www.youtube.com/watch?
v=OajriUW4SW0&t=6s
https://goaramis.wordpress.com/2026/02/21/th
erians-crisis-de-identidad-y-el-gran-yo-soy/ 

El autor de Atrapado en el cuerpo
equivocado, Muñoz Iturrieta, atribuye el
auge del therianismo al poder de los
algoritmos, como los de TikTok, que
premian lo extravagante y monetizan la
identidad, transformando conductas
llamativas en contenido viral. Advierte
que lo que algunos presentan como
expresión creativa o autodescubrimiento
podría esconder crisis psicológicas más
profundas y casos que requieran
acompañamiento terapéutico.

Este fenómeno guarda relación con
corrientes posmodernas y debates
contemporáneos sobre identidad.
Lejos de los debates que puedan surgir
sobre estos temas, estos reflejan los
tiempos en los que vivimos: una
generación de padres e hijos que cambia
la verdad divina por la mentira,
alejándose del propósito por el cual
fuimos creados y viviendo conforme a
sus deseos y pensamientos. En la Biblia
esto se denomina concupiscencia:
impulsos sin control que, cuando
gobiernan el corazón, terminan
distorsionando la identidad del ser
humano.

En Génesis 1:27: “Y creó Dios al hombre
a su imagen; a imagen de Dios lo creó;
varón y hembra los creó”, se nos enseña
que fuimos hechos a imagen y
semejanza del Creador. La humanidad
no es un accidente: se nos otorgaron
cualidades como la razón, un valor
inherente, dignidad humana,
personalidad y la capacidad de
relacionarnos con Él. Fuimos creados
con características que reflejan a Dios.

Opinión

Isela Hernández



Es tiempo de
regresar al diseño
que da identidad a
la familia y al ser
humano dentro de
ella, recuperando los
valores compartidos.



Esa es una de las preguntas que me hago
yo, Carolina. Durante dieciséis años me
he congregado en una iglesia cristiana
conservadora, en la cual en ocasiones se
ha hablado de la ideología de género,
pero creo que ha faltado llevarla a la
realidad que están viviendo los jóvenes y
los niños.

No es solamente dar un sermón de
prosperidad; es hablar de una realidad
que aún muchos desconocen dentro de
las iglesias cristianas evangélicas.

¿Acaso Dios quiere que seamos
solamente prósperos o que realmente
seamos salvos? ¿Realmente quiere Dios
que callemos frente a una verdad que se
está levantando, que es latente y que se
muestra cada día más fuerte entre los
jóvenes y los niños?

¿Están realmente los niños expuestos a
un adoctrinamiento, aun siendo hijos de
personas cristianas? Son preguntas que
constantemente me hago. Hago parte del
ministerio infantil de la iglesia a la que
asisto, y me pregunto: ¿qué vamos a
hacer cuando llegue un niño disfrazado
de therian, diciendo que se considera un
animal?

Opinión
¿Está realmente preparada la iglesia para

la ideología de género?

¿Acaso tenemos todas las respuestas?
¿Sabemos manejar esta situación?
¿Sabemos abordar este tema? O
simplemente nos hablan de prosperidad,
de que siempre te va a ir bien, de que
Dios te va a bendecir, pero nunca nos
hablan de una realidad que tanto
familias cristianas como no cristianas
están viviendo.

Es triste reconocer que se está moviendo
en el ambiente espiritual algo
tenebroso, algo oscuro.

Es realmente frustrante sentir que no se
está haciendo lo suficiente para abordar
temas importantes como este dentro de
la iglesia. La burocracia y los protocolos
pueden convertirse en un obstáculo para
tratar temas sensibles y urgentes, ya que
cuando se quiere enseñar, hay que pedir
múltiples permisos para algo que, a mi
parecer, no debería requerir tanto
proceso, mientras las tinieblas no piden
permiso para entrar a los hogares.

Saber que los niños y los jóvenes
permanecen solo dos horas cada ocho
días en la escuela dominical resulta
frustrante, mientras un mundo hostil se
devora a nuestra generación de manera
agresiva.



Este es un tema complejo y
controversial, pero no podemos
ignorarlo. Debemos abordarlo con amor,
compasión y sabiduría, y hablar desde la
verdad de la Palabra de Dios.
Recuerdo una frase muy cierta: “Los
niños solamente están en la escuela
dominical dos horas, pero en el mundo
están veinticuatro horas al día, siete
días a la semana”. Esto nos recuerda que
debemos ser intencionales en nuestra
enseñanza y en nuestra influencia.

En ocasiones hablo con servidores y
encuentro un gran desconocimiento del
tema. Incluso algunos argumentan que
no debemos mezclar política con
religión. Pero no se trata de mezclar,
sino de entender que a través de
políticas públicas se aprueban leyes
contrarias a los principios de Dios, y que
es importante abordarlas. De nada sirve
escuchar un sermón de dos horas cada
domingo sobre la bendición de Dios para
nuestra familia y nuestras generaciones,
cuando ni siquiera somos capaces de
cuidar lo que Dios nos entregó.

¿Cuánto nos falta aplicar la Palabra? Aún
nos cuesta entender que el Reino de Dios
les pertenece a los niños; aún
desconocemos el rol del padre y de la
madre.

Hoy se vive una fe más basada en la
emoción que en una relación con el
Padre.

¿Cuándo vamos a entender que vienen
por nuestros niños?

Es hora de dejar de callar y de levantar la
voz para hablar de la verdad y de la
importancia de la fe en Cristo y la
salvación.

Opinión

Carolina Sanchez



SECCIÓNSECCIÓN
Cultura, Politica & fe



Mocoa, Putumayo. — Un equipo de
EPBA Antioquia llevó a cabo una
misión estratégica en Mocoa, donde
logró avances significativos en la
expansión de su labor evangelística y
de distribución bíblica en el sur del
país.

Durante la visita, los misioneros no
solo desarrollaron jornadas activas
de trabajo con dos iglesias locales,
sino que también capacitaron a un
nuevo equipo de EPBA en la ciudad.
Este grupo continuará la labor en el
territorio, fortaleciendo la presencia
del ministerio y asegurando la
continuidad de las actividades en la
región.

Uno de los hitos más relevantes fue la
realización de un encuentro con 25
pastores del sector, con quienes se
establecieron acuerdos para llevar a
cabo una distribución masiva de
Biblias en el mes de octubre. Este
esfuerzo conjunto busca impactar a
la comunidad con el mensaje del
evangelio.

Opinión

Mocoa se prepara para una distribución
masiva de Biblias tras misión de EPBA

Antioquia

Además, el equipo en Mocoa ha
estado trabajando y lograron
conseguir el primer remolque en
Colombia para distribuir Biblias. Este
vehículo lleva un mensaje visible:
“Solo los deshonestos temen a la
verdad”, frase lema en la historia de
EPBA.

Con estos avances, Mocoa se proyecta
como el epicentro de un gran evento
de distribución bíblica en el próximo
semestre, consolidándose como un
punto clave para futuras iniciativas
del ministerio en el país.

La misión en Putumayo representa
un paso importante en la expansión
de EPBA Colombia, y fortalece el
trabajo de Unidad en el Cuerpo de
Cristo. 

Camilo Cuitiva



Este vehículo lleva
un mensaje visible:
“Solo los deshonestos
temen a la verdad”



No fue en un auditorio de un seminario
teológico donde escuché por primera vez
que mi fe podía incidir en el rumbo de
una nación. Fue en la sala de una casa
habilitada como salón de clases para una
base misionera, con el olor del almuerzo
casero preparándose a unos pasos y
Biblias subrayadas sobre mesas
plegables, durante mi EDE en JUCUM. 

Yo tenía apenas un año de convertido.
Venía de una pequeña iglesia de barrio
donde el evangelio, por profundamente
amoroso que fuera, se vivía casi como un
secreto: para los domingos, para las
crisis, para el consuelo. No sabía que
Dios estaba a punto de derribar mi
techo. En una de las clases, mientras
orábamos por dirección específica, el
Señor me entregó dos palabras que
reorganizarían mi vida: educación y
gobierno; serían mis esferas. 

Una década después, puedo afirmar con
humildad y convicción que, a pesar de
mis tropiezos, he vivido ese llamado. Y
esa misma visión es la que JUCUM ha
sembrado en generaciones de
misioneros, ha madurado en textos,
capacitaciones y vidas entregadas, y que
hoy sigue siendo una de las corrientes
más vitales, y a la vez más
malentendidas, del cristianismo
contemporáneo.

Opinión

El llamado de las 7 esferas

A lo que solemos llamar los siete montes
o las siete esferas, la teología práctica le
ha dado nombres más precisos:
transformacionalismo cristiano,
mayordomía cultural o teología del
mandato creacional. 
La idea no es un invento reciente; se
enraíza en Génesis 1:28, en la oración de
Jesús (venga tu reino, hágase tu
voluntad así en la tierra como en el
cielo) y en la Gran Comisión, que no solo
habla de salvar almas, sino de hacer
discípulos de todas las naciones. La
propuesta es sencilla pero radical: Dios
no abandona la cultura a su deriva. La
familia, la educación, el gobierno, las
artes, los medios, la economía y la
religión son ámbitos legítimos donde el
evangelio debe echar raíces, no para
conquistarlos por la fuerza, sino para
servirlos con verdad, justicia y el
carácter de Cristo. 
JUCUM ha sido cuna de esta
comprensión y ha dado origen a
materiales sólidos como Discipulando
naciones de Darrow Miller, las
reflexiones éticas e históricas de Max
Lyons, Stephen McDowell, Bill Burtness
y Landa Cope, junto con capacitaciones
que han formado a miles para vivir la fe
sin compartimentarla. En gran medida,
el discipulado estructurado sobre esta
cosmovisión en el mundo hispano y
angloparlante lleva su sello, porque allí
se entendió temprano que una fe que no
toca la cultura termina siendo un
evangelio incompleto.



La visión bíblica de las esferas nunca
promueve la teocracia ni la coerción. No
se trata de que los cristianos tomen el
control, sino de que ocupen su lugar con
integridad, sirvan con excelencia y
hablen con verdad. Jesús no evitó la
esfera pública; la redimió desde dentro.
Pablo no se aisló en un monasterio;
escribió, argumentó, formó
comunidades y desafió cosmovisiones.
 
La iglesia no está llamada a la
irrelevancia para evitar la corrupción,
sino a ser sal y luz precisamente porque
el mundo necesita sabor y claridad.
Como repiten una y otra vez los autores
que JUCUM ha promovido, la
transformación cultural es fruto del
discipulado, no de la estrategia política.
Es un trabajo lento, humilde, a veces
invisible, pero profundamente fiel. No
se mide por victorias electorales, sino
por maestros que forman con verdad,
funcionarios que ejercen con justicia,
artistas que narran la belleza rota y
restaurada, y familias que aman como
pacto.

Aquí es donde agradezco el legado
formativo de JUCUM: por recordarnos
que el evangelio es total y que no existe
el área neutral. Un docente en su aula,
un servidor público en su alcaldía, un
comunicador en su redacción o un padre
en su mesa están ejerciendo
mayordomía del Reino. 

Esos materiales y reflexiones no son la
versión cristiana del Arte de la guerra;
son guías de fidelidad y han sido, para
muchos, el puente entre una fe privada y
una vocación pública.

Claro, esta visión no ha estado exenta de
críticas. Algunos teólogos, influenciados
por corrientes como la eclesiología de
Stanley Hauerwas o por una lectura
pesimista de la historia, advierten que
hablar de transformación cultural puede
derivar en una confusión peligrosa: que
la iglesia deje de ser comunidad
peregrina para volverse actor político,
que busque poder en lugar de servir, que
confunda el Reino de Dios con proyectos
humanos y caiga en un triunfalismo que
olvida la cruz. En parte, tienen razón. He
visto iglesias que reducen las esferas a
una carrera por cargos públicos, a una
guerra cultural reactiva o a un
nacionalismo religioso ajeno al
evangelio. 

Cuando el poder se busca por prestigio,
la transformación se mide en leyes y no
en vidas redimidas, y se olvida que el
instrumento principal del Reino es el
carácter forjado por el Espíritu y no la
presión institucional, la crítica es
necesaria, bíblica y pastoralmente
saludable. Y sí que lo hemos visto en
Colombia: un sorbo adulterado de esta
visión encegueció a líderes políticos
cristianos y los arrastró a un camino
errático cuyas consecuencias aún
palpamos.

Pero rechazar la idea por sus abusos es
tirar al bebé con el pañal. El problema
no está en el mandato de influir con el
evangelio en todas las áreas de la vida,
sino en cómo lo hacemos.

Opinión 



Hoy, millones de cristianos siguen
viviendo con una fe fragmentada,
atrapados en esa dicotomía platónica
entre lo sagrado y lo secular. Creen en
Dios para el domingo, la enfermedad o el
consuelo, pero no para el lunes, la
política o la universidad. Y, sin embargo,
el mundo clama por respuestas que el
evangelio ya posee. La visión de las
esferas es una urgencia pastoral:
necesita enseñarse, vivirse y discernirse
con sabiduría. Dios no nos salvó para
escondernos. Nos salvó para habitar el
mundo con la esperanza del Reino.

Loren Cunningham visionó olas de
jóvenes impactando las naciones. Yo me
atrevo a soñar con millones de jóvenes
en Latinoamérica identificando las
esferas que les han sido asignadas y
caminando hacia ellas con el poder del
Espíritu Santo, una cosmovisión bíblica
y el coraje por delante. Posicionando el
nombre de Cristo en alto mediante el
testimonio y demostrando que el
cristianismo no son pañitos de agua
tibia para el dolor del mundo, sino
medicina completa.

Opinión 

Josue David Cortes Caballero



La transformación
cultural es fruto del
discipulado, no de la
estrategia política. Es

un trabajo lento,
humilde, a veces
invisible, pero

profundamente fiel.



La segunda edición de reVISTA la Verdad
deja en evidencia que la sociedad atraviesa
un momento decisivo, donde la verdad, la
vida y la identidad están siendo
constantemente cuestionadas y redefinidas.
Frente a este panorama, se hace
imprescindible recuperar principios sólidos
que permitan discernir entre lo que
construye y lo que destruye al ser humano.

Los distintos artículos coinciden en una
alerta común: cuando las decisiones se
fundamentan en ideologías y no en la
dignidad intrínseca de la persona, las
consecuencias recaen, en muchos casos,
sobre los más vulnerables. Esto exige una
reflexión profunda, pero también una
postura firme.

Asimismo, se concluye que la participación
en la sociedad no puede ser pasiva. Tanto
hombres como mujeres están llamados a
ejercer su rol con responsabilidad,
entendiendo que la transformación cultural
no ocurre desde la indiferencia, sino desde
la acción consciente y coherente con los
valores que se defienden.

.

.En medio de una crisis de identidad
evidente, se resalta la necesidad de volver
a fundamentos que otorguen sentido,
propósito y dirección, especialmente en
la formación de las nuevas generaciones y
en el fortalecimiento de la familia.

Finalmente, esta edición reafirma que la
fe no debe limitarse al ámbito privado.
Por el contrario, está llamada a ser una
guía activa que ilumine cada esfera de la
vida social, cultural y política. Defender
la verdad, en este contexto, no es solo
una convicción personal, sino una
responsabilidad que impacta a toda la
sociedad.

Editoriales
Conclusiones
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